


Romanos 5:12-14

Adán; de Dios, para 
Dios y para la 

humanidad



La serpiente era más astuta que cualquiera de los animales del 
campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la mujer: 
«¿Conque Dios les ha dicho: “No comerán de ningún árbol del 
huerto”?». 2 La mujer respondió a la serpiente: «Del fruto de 
los árboles del huerto podemos comer; 3 pero del fruto del 
árbol que está en medio del huerto, Dios ha dicho: “No 
comerán de él, ni lo tocarán, para que no mueran”». 4 Y la 
serpiente dijo a la mujer: «Ciertamente no morirán. 

Génesis 3:1-6 (NBLA)



5 Pues Dios sabe que el día que de él coman, se les abrirán los 
ojos y ustedes serán como Dios, conociendo el bien y el mal». 6 
Cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que 
era agradable a los ojos, y que el árbol era deseable para 
alcanzar sabiduría, tomó de su fruto y comió. También dio a su 
marido que estaba con ella, y él comió.

Génesis 3:1-6 (NBLA)



12 Por tanto, tal como el pecado entró en el mundo por medio 
de un hombre, y por medio del pecado la muerte, así también 
la muerte se extendió a todos los hombres, porque todos 
pecaron. 

Romanos 5:12-14 (NBLA)



13 Pues antes de la ley había pecado en el mundo, pero el 
pecado no se toma en cuenta cuando no hay ley. 

Romanos 5:12-14 (NBLA)



14 Sin embargo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, aun 
sobre los que no habían pecado con una transgresión 
semejante a la de Adán, el cual es figura de Aquel que había de 
venir.

Romanos 5:12-14 (NBLA)



1.

Adán introdujo el pecado al 
negarse a representar a Dios y a 
la humanidad, pero Cristo trajo 
la justificación al representar 

eficazmente a Dios y a la 
humanidad. 

Ro 5:12a.



2.

Adán introdujo la muerte 
cuando pervirtió la comunión 

entre Dios y la humanidad, pero 
Cristo trajo vida eterna al 

restaurar la comunión entre 
Dios y a la humanidad. 

Ro 5:12b





3.

Adán introdujo el dominio de la 
muerte sobre la humanidad, 
pero Cristo trajo el dominio 
sobre la muerte y el pecado 

para que la humanidad tenga 
comunión con Dios.



1 Co. 15:45

En Adán fuiste debidamente representado y en Cristo 
eres amorosamente representado. en Cristo, Dios te 

considera justo porque Cristo te representa ante Dios; 
Por lo tanto, asegúrate de representar con gratitud y 
fidelidad a Dios ante tus semejantes y de presentar a 

tus semejantes ante el perdón, la gracia la fe y la 
misericordia de Dios.

Aplicación


